








A Graciela Montealegre, mi abuela materna, quien le dio sentido a mi interés por la memoria





Esta tesis abordará la incidencia de la memoria dentro del proyecto literario de Pedro Lemebel,
particularmente en su producción de crónicas, atendiendo al vínculo entre memoria y poder y
cómo éste se refleja en la escritura del autor. Considerando esto, se problematizará la relación
entre género sexual y género literario.

Para comenzar, se expondrá la definición social de memoria de Halbwachs. Luego, se
presentará una breve historia memorialística de Chile, para observar su relevancia en el contexto
del escenario nacional. A continuación, el cuerpo de la tesis presentará una estructura en tres
partes. La primera trata del contexto histórico-social que Lemebel examina en sus crónicas,
evidenciando los cambios sucedidos bajo esas condiciones. La segunda, inicia una reflexión
general en torno al género crónica urbana, dando cuenta de las posibilidades que éste le otorga al
escritor en su necesidad de denuncia. La tercera se focaliza en “la loca”, observando cómo es
articulada por Lemebel.

El análisis se remitirá a una selección de crónicas de “Loco afán. Crónicas de sidario”, a
partir de las cuales se iniciará el estudio de los aspectos considerados fundamentales,
privilegiando las perspectivas de análisis crítico del discurso y las de género, observando el
trabajo de memoria implicado en los discursos analizados.

Esta tesis concluirá, en términos generales, que la elección de la crónica urbana en Pedro
Lemebel se hermana con su posición sexo-génerica que asume y problematiza en su proyecto
literario, en tanto en ambos casos se trata de “géneros menores”. Lemebel reconstruye nuestra
historia a partir de testimonios convenientemente olvidados, llevando a cabo así, un tratamiento
político de la memoria: presenta una memoria intermitente y fragmentaria, cuestionando la
noción lineal, cronológica, causal y finalmente normativa de la misma.

Lemebel articula a “la loca” como una parodia del homosexual erigido y finalmente
aceptado por la masculinidad hegemónica, exacerbado. “La loca” simboliza la posibilidad de
asumirse y pensarse desde la diferencia en el marco de un sistema que impone y obliga a
identificarse con modelos convencionales y, en definitiva, hegemónicos. El autor incorpora con
esta figura no solo la problemática del género, sino también la clase social, más aún, el autor
parece decir que son simplemente inseparables en el contexto de la realidad latinoamericana. Si
bien “la loca” es la figura privilegiada en Pedro Lemebel y mayoritariamente trabajada desde el
género, se termina convirtiendo en figura paradigmática de los grupos minoritarios de nuestra
sociedad.

















…la historia de la memoria y el olvido colectivo es un proceso de deseo y de
lucha para construir las memorias emblemáticas, culturalmente y políticamente
influyentes y hasta hegemónicas. Es una lucha para crear ciertos tipos de
puentes entre la experiencia y el recuerdo personal y suelto por un lado, y la
experiencia y el recuerdo emblemático y colectivamente significativo por otro
lado. 4
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11

…los períodos de crisis constituyen coyunturas propiciatorias para activar la
capacidad intelectual abocada a la valoración crítica del pasado y a la
re-articulación de sus parámetros en un sentido peyorativo […] la memoria se
convierte en una operación reconstructora y en un grado no desdeñable, en
praxis intelectual creadora. 11





17

…el trabajo de las Yeguas del Apocalipsis tenía mucho que ver con la escritura,
con la inscripción de un tema no tocado en el país como era la homosexualidad
[…] Las Yeguas… fue en cierta forma un ejercicio para llegar a la escritura, para
hacer de esa exposición corporal un registro que estuviera abierto a lo escritural.
Lo que hago ahora tiene que ver más con lo auditivo que con lo visual, está en
relación a lo oral. 17
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…el debilitamiento de los sistemas discursivos alternativos al neoliberalismo y la
capacidad manifestada por éste para seducir y atraer o, de un modo más pasivo,
para presentarse como el único horizonte posible de quienes antes tenían otras
perspectivas ideológicas, pero han optado por el realismo. 22

…permite desarrollar estrategias de mejoramiento de las condiciones de vida,
ensayar diferentes modalidades de conquista del “confort”. No son, en sentido
estricto, estrategias de movilidad social, puesto que el efecto de su despliegue
no es un cambio de estrato. Se trata de algo distinto, pero simbólicamente muy
importante: de un acceso a la “modernidad” de los bienes u objetos que antes
estaban restringidos a los ricos. 25



28

…es aquella fase de una dictadura revolucionaria en la que el derecho, que define
lo prohibido y lo permitido, y el saber que define el proyecto se imponen
privilegiando los castigos. El orden se afirma sobre el terror.” 28
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32

Una que garantizaba derechos, como el habeas corpus y el recurso de protección
o los derechos sociales, que definía un régimen político semirrepresentativo pero
con participación de los partidos políticos y con elecciones. Y la otra, que bajo el
título “Período de transición”, anulaba todos estos derechos y paralizaba las
instituciones hasta el segundo plebiscito, el de 1988. 30

La posición estético política del escritor Pedro Lemebel encarna este
compromiso intelectual tanto en su adscripción a la intolerancia civil a las
llamadas “leyes de olvido” como la lucha por la política de la diferencia sexual.
Tanto la politización de la diferencia como la politización de la memoria forman
parte de su agenda de escritura. 32



33

La narrativa de Lemebel se organiza con materiales discursivos extraídos
mayoritariamente de la cultura popular y mediática en los que está presente un
imaginario colectivo en el que prima el verosímil por sobre la realidad factual.
Lemebel nos presenta una escritura que reestablece a los sectores medios y
populares en las disputas por los sentidos sociales y lo hace al trabajar su
reposición sobre matices de sentido e ideológicas, problemáticas en las que las
rutinas periféricas y sus actores (empleadas domésticas, madres solteras, niñas
o mujeres agredidas, homosexuales proletarios y VIH+, juventud lumpen) son
comentadas y puestas en escena por el cronista con el fin de mostrar sus
horizontes de expectativas, sus miserias y sobre todo el registro de una moral
social de signo distinto dentro del orden homoerótico interdicto. 33
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43

…sea cual fuere el criterio empleado por la crítica literaria de acuerdo con la
época, lo cierto es que la canonización de determinada escritura modernista en
detrimento de un vasto sector de la producción textual de los mismos autores ha
correspondido a un proceso de interpretación. La marginación de las crónicas no
responde a un criterio “científico” o inapelable; es el resultado de una
interpretación selectiva, hecha a menudo como una domesticación de la lectura y
situada a su vez sobre capas sucesivas de lectura. 42

…se originaba en la contradicción entre racionalismo, esperanza y desubicación
del hombre ante una serie de cambios y en el cisma entre naturaleza y sociedad;
se originaba en el desplazamiento de los modernistas en términos económicos,
en el número de lectores, en la quiebra de los venerables y en la imprecisión del
marco de valores. 43

Los “letrados” de la era patricia iban hacia su extinción como categoría, los
políticos comenzaron a encarnar el discurso del Estado y los escritores debieron
replantear el modo de inserción en una sociedad donde el valor de intercambio
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en el mercado y la noción de utilidad eran premisas esenciales. 45

…se expresa en el imperio de nuevas visibilidades o exterioridades sígnicas, en
inéditas relaciones entre letra e imagen, y en la estimulación de unas
sensibilidades que ya no tienen como fuente la cultura ilustrada-letrada. Esta
nueva configuración da específicamente cuenta de unos formatos que tienden
parcialmente a reemplazar el juicio por la inclinación, el raciocinio por la vista, el
autor por el orden de los signos, lo irrepetible por lo repetible, el aura por la serie.
A su vez, el público más amplio y diversificado que se constituye da cuenta
también de conexiones culturales de distinto tipo y de diferentes y cambiantes
estrategias de recepción; público que expresa nuevos gestos (más ligados al
(h)ojear que al focalizar) y ritmos (más extensivos que intensivos) de lectura. 46
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…un periódico ilustrado, estructurado sobre la base de numerosas secciones y
generalmente de muchas páginas y de aparición mensual o semanal”. Se trata de
un género que es capaz de albergar en su interior en forma entremezclada
crónicas, entrevistas, reportajes de actualidad, ilustraciones, avisos publicitarios,
cuentos y novelas por entrega, notas de vida social, caricaturas, poemas, etc. 47





56

… medios escritos de circulación más o menos regular, que se hacen cargo de
un ámbito temático específico, que se ofrecen a un público cada vez más
heterogéneo en su demanda, lo que se vio acompañado además de cambios en la
estructura formal de los propios diarios, cada vez más claramente diferenciadas
en secciones también especializadas. 56
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Yo antes escribía cuentos, pero no sé, encuentro un poco tramposa la ficción.
Llegó un momento en que el cuento no se ajustaba a mis necesidades de
realidad, de denuncia, de biografía y la crónica me vino como anillo al dedo.
Ahora estoy un poco de vuelta pero no a la ficción porque hay una pasada
biográfica de esos sucesos que ya ocurrieron. En lo mío siempre hay un anclaje
en la realidad. 57

Así por ejemplo mis crónicas antes de ser publicadas en libros, son difundidas
en revistas o en diarios. Era lo que antes hacía en Página Abierta que era un
medio de llegada bastante masiva. Lo mismo hago en la radio, de alguna forma
“panfleteo” estos contenidos a través de la oralidad para que no tengan esa
difusión tan sectaria, tan propia de la llamada Crítica Cultural o de los ámbitos
académicos. En mí hay una intención conciente de hacer transitar mis textos por
lugares donde el pensamiento no es sólo para paladares difíciles, finos. 58







69

Me baso en la polarización de temas, un resentimiento latente tiene que ver con
cierto blanqueo que ha habido en Chile. Hay términos vedados como
proletariado, burguesía; nadie es pobre en Chile. La ropa americana tendió a
homogeneizar la facha. Frente al blanqueo de los temas confrontacionales, yo
rescato la confrontación, la indignidad de asumirse asalariado. 69









80

…la terapia abarca todas las acciones y conductas de las personas relacionadas
con la capacidad de ser agentes de sus propios actos: se basa en la premisa de
que los seres humanos son, ante todo, seres creadores de significados e
intérpretes de su propio self. 80
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El CADA actuaba en el lugar donde el arte y la política convergen –la esfera
social- subrayando al mismo tiempo la estética de la política y lo político de la
estética. Su acercamiento (neo)vanguardista postulaba a la ciudad entera como
un gran museo, la sociedad como un grupo colaborativo de artistas, y la vida
como obra de arte para corregir. 84

…espacios para la reconstitución de una comunidad en torno a valores y
problemas derivados de una historia común, la que intentó rescatar del olvido a
la vez que articular colectivamente, con el objeto de revertir la privatización
forzada de la vida cotidiana, producto de la intervención autoritaria de la vida
pública. 86

http://www.memoriachilena.cl/mchilena01/temas/index.asp?id_ut=raulzurita(1951-)
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El lugar sin límites (1967) ha sido frecuentemente abordado por la crítica
donosiana principalmente en relación a su personaje central, la Manuela. A partir
del travestismo de este personaje, algunos críticos consideran el tema de la
inversión como eje estructurante fundamental de la novela […] A su vez, la
inversión pensada como oxímoron, es decir, como coexistencia de contrarios, da
lugar a un conjunto de aproximaciones críticas que, desde una óptica bajtiniana,
leen la novela como expresión del discurso carnavalesco. 89

En tanto la categoría de género como construcción cultural de la identidad
permite romper la relación mimética entre el dato biológico –ser macho o
hembra- y la subjetividad genérica –ser hombre o ser mujer- la identidad de
género deberá concebirse en términos dinámicos, es decir, ya no como
“identidad”, sino como identificación. 91

Pensada como una subjetividad en movimiento, la homosexualidad no es un
lugar estanco, aislado de los contextos sociales o culturales ni congelado en
medio del mar, como una lejana isla, o distanciado en un supuesto paraíso
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deseado. 92
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La foto no es buena, está movida, pero la bruma del desenfoque aleja para
siempre la estabilidad del recuerdo. La foto es borrosa, quizás porque el tul
estropeado del SIDA, entela la doble desaparición de casi todas las locas. 102

La Chumilou murió el mismo día que llegó la democracia, el pobre cortejo se
cruzó con las marchas que festejaban el triunfo del NO en la Alameda. Fue difícil
atravesar esa multitud de jóvenes pintados, flameando las banderas del arcoiris,
gritando, cantando, eufóricos, abrazando a las locas que acompañaban el funeral
de la Chumi. 103



107

108

Tal vez, la foto de la fiesta donde la Palma, es quizás el único vestigio de aquella
época de utopías sociales, donde las locas entrevieron aleteos de futura
emancipación. Entretejidas en la muchedumbre, participaron de aquella euforia.
Tanto a la derecha como a la izquierda de Allende, tocaron cacerolas y
protagonizaron desde su anonimato público, tímidos destellos, balbuceantes
discursos que irían conformando su historia minoritaria en pos de la legalización.
107

Desde ahí, los años que despeñaron como derrumbe de troncos que sepultaron
la fiesta nacional. Vino el golpe y la nevazón de balas provocó la estampida de
las locas que nunca más volvieron a danzar por los patios floridos de la UNCTAD.
Buscaron otros lugares, se reunieron en los paseos recién inaugurados de la
dictadura. 108
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110

Al comienzo fue el bochorno sonrojado de la dueña de casa disculpándose,
cuando paraban la cumbia y las regias gritaban: “ataja ese pavo niña”, pero
después el alcohol y la borrachera transformó la vergüenza en un juego. Por
todos lados, las locas juntaban huesos y los iban arreglando en la mesa como
una pirámide, como una fosa común que iluminaron con velas. Nadie supo de
dónde una diabla sacó una banderita chilena que puso en el vértice de la
siniestra escultura. 109

El primer amanecer del 73, fue una gasa descolorida sobre las bocas abiertas de
los colizas durmiendo desmadejados en la casa de la Palma. […] Y esa luz hueca
entrando por las ventanas, esa luz de humo flotando a través de la puerta abierta
de par en par. Como si la casa hubiera sido una calavera iluminada desde el
exterior. Como si las locas durmieran a raja suelta en ese hotel cinco calaveras.
Como si el huesario velado, erigido aún en medio de la mesa, fuera el altar de un
devenir futuro, un pronóstico, un horóscopo anual que pestañeaba lágrimas
negras en la cera de las velas, a punto de apagarse, a punto de extinguir la última
chispa social en la banderita de papel que coronaba la escena. 110



Ella sola se puso Madonna, antes tenía otro nombre. Pero cuando la vio por la
tele se enamoró de la gringa, casi se volvió loca imitándola, copiando sus gestos,
su risa, su forma de moverse. La Madonna tenía cara de mapuche, era de
Temuco, por eso nosotros la molestábamos, le decíamos Madonna Peñi,
Madonna Curilagüe, Madonna Pitrufquén. 117
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La Madonna de San Camilo nunca se repuso del dolor causado por esta
frustración, y la sombra del SIDA se apoderó de sus ojeras enterrándola en un
agujero de fracasos. Desde ese momento, su escaso pelo albino, fue pelechando
en una nevada de plumas que esparcía por la vereda cuando patinaba sin ganas,
cuando se paraba en los tacoagujas toda desabrida, a medio pintar, sujetándose
con la lengua los dientes sueltos cuando preguntaba en la ventana de un auto
¿Mister, yu lovmi? 118

Nunca le tuvo miedo a los pacos. Se les paraba bien altanera la loca, les gritaba
que era una artista, y no una asesina como ellos. Entonces le daban duro, la
apaleaban hasta dejarla tirada en la vereda y la loca no se callaba, seguía
gritándoles hasta que desaparecía el furgón. 119
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El SIDA se vende y se consume en la oferta solidaria de la chapita, el póster, el
desfile de modas a beneficio, la adhesión de las estrellas, los números de la rifa,
y el super concert de homenaje post mortis, donde el roquero se viste por un rato
de niño bueno, luciendo la polerita estampada con el logo fatal. 129

Así como existe la garra comercial del mercado AIDS, también sobreviven
pequeños esfuerzos, cadenas de solidaridad y colectas chaucha a chaucha que
algunos grupos de homosexuales organizan para palear el flagelo. Podría decirse
que estos precarios gestos brillan con luz propia. Se traducen en un mano a
mano que hermana, que ayuda a parchar con propias hilachas la rajadura del
dolor. 131
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Ropa de noche, recamada en lentejuelas, que no se pudo lucir por el peso de las
costras doradas. Un buzo deportivo ocupado en una corta carrera, una acezante
gimnasia que terminó en desmayo. La bata de seda china para levantarse, que
desfallece sobre la cama sin poder levantarse. El cuello almidonado, rígido, casi
nuevo de la camisa tropical que llegó de regalo, que le trajeron con tanto cariño
para reavivar la palidez, para alegrar un poco la facha con palmeras y frutas; pero
fue arruinada por el vómito de sangre. 134

Estos trabajos, parecieran un cementerio naif que rescata en su cromatismo
estridente los momentos felices, los cumpleaños, los aniversarios, las navidades,
la última fiesta sepiada en la foto donde aparece el muerto, ya muerto,
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adelantadamente muerto por el chispazo del flash. 135





145

Las “Mil horas” de Miguel se desgranaron rápido con las campanadas del SIDA.
Sus algodones negros le asfixiaron la voz y nunca más el Estadio Obras tembló
“Bajo la lluvia dos horas.” Fue el primero en desaparecer bajo el estigma de
Kapossi. Luego le tocó a Federico, que se mantuvo en el escenario casi hasta
último minuto.” 145
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Quizás para América Latina, el rock homosexual tome otro nombre que no suene
a roca, demasiado áspero para nuestra garganta desnutrida. Otro nombre que
corrompa la patriarcal estructura de rebeldía que nos dejaron los próceres de los
tímpanos sangrantes. Al fin y al cabo estamos naciendo en este lunático fin de
siglo, con apenas un murmullo, un roce de pasiones ocultas, el gemido de la
seda como acompañamiento de nuestra indigente balada homosexual. 147

Nadie supo cómo Gonzalo, aprovechando la amnesia local y los festejos por el
triunfo de la Concertación, se cambió de fila o se agarró a la cola de la bienvenida
democracia. En el tumulto de muchos que vieron aguarse los privilegios del aura
castrense, pasó colado agregándose rosa al arco iris de Aylwin. 148
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¿No crees tú, que este traje Chanel color carne es muy violento para aparecer
hablando sobre el hambre? ¿No crees Gonza, que el rubor es demasiado rojo?
Ay Gonza, arréglame el sombrero caído al ojo que tengo miope. Ay no Gonza, no
me eches tanto azul que parezco la bataclana de Eva Perón. 150

Quizás fue por eso, porque nunca tuvimos un Ché Guevara propio, ni estrellas
rojas en el amanecer nublado de Cuba. Y la montaña sandinista nos resultó
demasiado empinada para el delicado aguante mariposa. Quizás, porque los
héroes del marxismo macho “nunca nos tuvieron paciencia”, y prefirieron bailar
solos, ideológicamente solos, la ranchera baleada de su despedida. 152

Ahora que tu México indio y pobre llega a Chile con peluca rubia de cambalache.
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Como si fuera una piñata Nafta que trafica Televisa repartiendo imágenes de
Acapulcos coloridos y mariachis tecno. La postal cuate, donde la vida se
empaqueta en teleseries gritonas y festivales de bikinis. La mexicomanía que
consume el neoliberalismo chilensis hartándose de tacos y enchiladas. 153

Tus ojos se mofan de la vigilancia y su stock de narices, orejas y bocas que
tratan de encajar la calavera prófuga, en la calavera camuflada que requiere un
rostro para el castigo. Porque el poder necesita un rostro para clavetear tu
foto-recompensa. El poder te viste de caras para proclamar tu ansiada captura.
Por eso el empadronamiento mexicano improvisa una máscara y la reparte al
mundo por Televisa, tranquilizando a los socios del Nafta. 154
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…la homosexualidad es una reapropiación del cuerpo a través de la falla. Como
si la evidencia mutilada lo sublimara por ausencia de tacto. Cierto glamour
transfigurado, amortigua el hachazo de los hombros. La pose coliza suaviza el
bisturí revirtiendo la compasión. Se transforma en un fulgor que traviste
doblemente esta cirugía helénica. 156
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Pero a Chile no quiso volver nunca más, desde ese verano del 90, cuando tomó el
avión alejándose por segunda vez en su vida. Y antes de subir las escaleras, se
detuvo un momento, apenas un segundo que su memoria quiso levantar un
guante para despedirse. Pero sólo le temblaba un hombro, cuando desplegando
su ortopedia alada, desapareció en el cielo sin mirar atrás. 161
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169

Ese nombre una vez más le desordenó el mate ya desordenado por tanta
mudanza de sexo. Ese mamá le fragilizó al máximo su corazoncito de tenca y no
lo pensó dos veces, arrancando con la guagua como si se robara una muñeca de
una tienda de lujo. 168

Así mismo los encontró la policía, ovillados en la noche del desamparado amor.
Apenitas empezado el cuento, apenitas cerrados los ojos, cayó el telón para la
Berenice apresada en el sobresalto de su captura. Pero casi ni se inmutó, como
si despertara a un final de fiesta conocido. Congelada para la foto del diario,
entregó al baby como si devolviera un juguete prestado. 169
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Parody, therefore, is a form of imitation, but imitation characterized by ironic
inversion, not always at the expense of the parodied text (…) Parody is, in
another formulation, repetition with critical distance, which marks difference
rather than similarity. 172
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The stance taken by Lemebel with regard to homosexuality could be defined as
anticolonialist, given its defense of local “queer” culture. Yet his stance could be
regarded as retrograde, because he also defends the Latino model of
homosexuality, which widely regarded as hierarchical and anachronistic. This
Latino model is characterized by what is perceived to be an unequal relationship
between the macho (active, virile, unstigmatized) and the marica or loca (passive,
effeminate, stigmatized). Nonetheless, Lemebel’s endorsement of this
working-class model of homosexuality, in tandem with his cultivation of the
femenine in the image of the locas, signals an act of resistance against the
increasing imposition of a North American gay ideal. This ideal privileges the
masculine side of identity and proclaims the sexual and social equality of two
partners. 175
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… un universo lleno de matices. Yo te podría hablar desde el mariconaje guerrero
que yo practico nada más. No todas las homosexualidades tienen que ver con
este discurso. Existe una homosexualidad gay, blanca, apolínea que se adosa al
poder por conveniencia. En ese sentido hay minorías dentro de las minorías,
lugares que son triplemente segregados como lo es el travestismo. No el
travestismo del show que ocupa su lugar en el circo de las comunicaciones, sino
que el travestismo prostibular. El que se juega en la calle, el que se juega al filo
de la calle, ese es segregado dentro del mundo gay, o también son segregados
los homosexuales más evidentes en este mundo masculino. 176

…permiten a los individuos efectuar, por cuenta propia o con la ayuda de otros,
cierto número de operaciones sobre su cuerpo y su alma, pensamientos,
conducta, o cualquier forma de ser, obteniendo así una transformación de sí
mismos con el fin de alcanzar cierto estado de felicidad, pureza, sabiduría o
inmortalidad. 178
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[Deleuze] sostiene que todo devenir minoritario pasa por un devenir mujer,
evidentemente pasa por ahí, se complicita en esa matriz. Precisamente por la
relación con el poder, toda minoría gay, sexual, étnica pasa por el devenir mujer.
Y más allá de eso, esto puede sonar como eslogan, y es que todo lo que yo he
aprendido lo he aprendido de ese lugar –la mujer- en términos de confrontación a
lo dominante, a lo fálico. Y de alguna manera eso ha sido mi vida, una oblicuidad
a lo dominante. 181

“Es un padre que te odia Porque al hijo se le dobla la patita Es tener una madre
de manos tajeadas por el cloro Envejecidas de limpieza Acunándote de enfermo
Por malas costumbres Por mala suerte…” 183
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Existe una clara intención de parte de Lemebel de inscribir una nueva
sensibilidad en el imaginario local, una sensibilidad no oficial, por así decir. Este
deseo de acercarse a la historia no desde la política sino desde la canción
popular revela asimismo un total rechazo de la política y de las instituciones
estatales en general. Al mismo tiempo, constituye una forma de transmitir las
preocupaciones y los dolores de gran parte del pueblo cuyo sentir queda cifrado
justamente en este tipo de expresión cultural que la mayoría tanto de la clase
media como alta desprecian. […] El cronista se identifica especialmente con el
elemento femenino de ese pueblo, con las mujeres –o bien los hombres de
sensibilidad femenina- que vibran con canciones populares de corte
amoroso-sentimental que escuchan a su vez en emisoras radiales
predominantemente populares. 186

The first is sexual and advocates a particular Latin American homosexual identity
characterized by resistance to the growing hegemony of an imported master
narrative of gayness. This gay model is currently adopted by middle-class gays in
Latin America as the only acceptable form of homosexual identity. The second
manifiesto is political and consists of both a social critique and a proclamation of
Lemebel’s own ideological position. He insists on relating homosexuality both to
the problems of social class and a cultural imperialism manifested as the
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188

imposition of a hegemonic gay identity over local sexual identities. 187

[Un dispositivo] es una especie de ovillo o madeja, un conjunto multilineal. Está
compuesto de líneas de diferente naturaleza y esas líneas del dispositivo no
abarcan ni rodean sistemas cada uno de los cuales sería homogéneo por su
cuenta (el objeto, el sujeto, el lenguaje), sino que siguen direcciones diferentes,
forman procesos siempre en desequilibrio y esas líneas tanto se acercan unas a
otras como se alejan unas de otras. Cada línea está quebrada y sometida a
variaciones de dirección (bifurcada, ahorquillada), sometida a derivaciones. 188
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En el caso del SIDA, la vergüenza va acompañada de una imputación de culpa; y
el escándalo no es para nada recóndito. Pocos se preguntan ¿Por qué a mí? La
mayor parte de los aquejados de sida, fuera del África sub-sahariana, saben (o
creen saber) cómo lo contrajeron. No se trata de un mal misterioso que ataca al
azar. No, en la mayor parte de los casos hasta la fecha, tener sida es
precisamente ponerse en evidencia como miembro de algún “grupo de riesgo”,
de una comunidad de parias. La enfermedad hace brotar una identidad que
podría haber permanecido oculta para los vecinos, los compañeros de trabajo, la
familia, los amigos. 189
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